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MMoorraabbeettiinnooss AAllffoonnssiinnooss

S ingulares monedas castellanas de oro, acuñadas a
finales del siglo XII y primer tercio del siglo XIII, a

imagen de los dinares almorávides; expresan en lengua
árabe textos y simbología cristiana, en contraposición
ideológica al contenido del dinar imitado.

Hay precedentes, como expone Delgado1 en su párrafo
892, durante las cruzadas, numerosos principados
cristianos de oriente acuñaron reproduciendo
toscamente la moneda ayubí que circulaba entonces por
Oriente Medio. Del siglo XI son los mancusos acuñados
en Italia y en Barcelona. De la segunda mitad del siglo XI
y del siglo XII, son las acuñaciones bilingües de los reyes
normandos de Sicilia.

A diferencia de las acuñaciones de los cruzados (simples
copias del circulante ayubí), del mancuso barcelonés (del
que Delgado2 en el párrafo 894 dice: imitación servil de
las monedas de oro acuñadas en Ceuta por el hammudí
Yahya ben ´Ālí ; que contienen su nombre, el de su
heredero y el del gobernador de la ceca), y del tarí
normando (que mantiene la risala; y un peso próximo a
1g ); los morabetinos alfonsinos son una manifestación
en lengua árabe del pensamiento cristiano de Castilla,
mantienen su tipología y su peso (teoricamente 3,88 g)
durante un extenso periodo de tiempo, constituyéndose
en la moneda de referencia de su época y base de las
acuñaciones posteriores.

Están escritos completamente en lengua árabe, salvo las
tres letras ALF, de los ejemplares bilingües, propiamente
alfonsinos, y la palabra hENRIC en el ejemplar único
conocido acuñado en el periodo de gobierno de
Enrique I. El morabetino, de fecha más temprana, es del
año 1211 de Safar (1173 dC); siendo del año 1256 de
Safar (1218 dC) el de fecha más tardía conocido hasta
ahora. En su orla del reverso aparece siempre la ceca
(Toledo) y el año de su acuñación expresado en el
calendario de la era de Safar (calendario adoptado

entonces en Castilla, comenzaba treinta y ocho años
antes de la era cristiana).

La aparición reciente de un morabetino alfonsino bilingüe
inédito, de fecha muy posterior a la última conocida,
correspondiente al periodo de gobierno de Alfonso X,
nombre nuevo que debemos añadir a los ya conocidos
Alfonso VIII, Enrique I y Fernando III; sugiere llevar a cabo
un repaso de todo lo conocido hasta ahora. A pesar de la
discontinuidad que supone la aparición del nombre
hENRIC, se mantienen constantes las leyendas y
estructura de la serie completa, lo que parece
desaconsejar el estudio aislado del morabetino nuevo.

Codera se refiere a los morabetinos, diciendo: Las tales
monedas, de lectura sumamente difícil, han dado mucho
trabajo a los numismáticos, y no creemos que hayan aún
llenado su cometido; pues su estudio deja bastante que
desear.

A pesar del tiempo transcurrido, no se ha completado la
descripción de lo que aparece acuñado sobre estas
piezas, ni se ha corregido algún error. Tanto es así, que
podemos comprobar como muchas de las fechas
atribuidas en los catálogos de las casas de subasta de
monedas (los últimos años se han vendido bastantes
ejemplares en todo el mundo, y se supone que en ellas
trabajan especialistas) son desacertadas.

Incluso, en la última revisión aparecida sobre este tema
(Mozo Monroy, 2014), sin tener en cuenta errores
tipográficos y expresiones en lengua árabe escritas de
derecha a izquierda, contiene errores de transcripción, y
al menos en seis tipos, identificados simplemente por
una imagen, ésta no se corresponde con la fecha
asignada.

Todo ello nos impulsa a llevar a cabo un tratamiento de
todo el conjunto conocido. Nos serviremos de imágenes

1.
2.
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tomadas de la red de internet, encontramos allí la imagen
de la mayoría de los morabetinos conocidos; para los no
encontrados, unos pocos, aprovechamos las imágenes
de la publicación de Mozo Monroy de 2014, que son
suficientemente claras.

Pasos que se han dado en el proceso de
conocimiento de los morabetinos alfonsinos:

Lastanosa3 es el primer autor que habla de estos
morabetinos, refiere la historia del hallazgo de un tesoro
que contenía más de trescientas de estas monedas en el
castillo de Monzón en el año 1644. Expone además un
dibujo de una de las monedas bilingües.

Adler4 se aproxima mucho a la transcripción correcta de
su lectura, y describe cuatro ejemplares bilingües del
Museo Borgiano:

Tyschen5, finalmente, completa la leyenda del tipo
bilingüe. Comete un error cuando escribe el final de la
orla del reverso con la palabra: (la letra primera,
bâ´, no aparece en las monedas).

Delgado6 mantiene la lectura que hace Tyschen.

Codera7 también lo hace, pero comete un error. En la
parte final de la lectura de la orla del anverso, la palabra
correcta es: en vez de . Y observa que, en
algunas ocasiones (refiriéndose al dibujo XC de Adler), la
segunda línea del anverso acaba con la frase papa de
Roma (Él dice papa romano). Hasta entonces, a la vista
de numerosas monedas bilingües, se pensaba, que esa
línea acababa con la palabra papa.

Muy interesante es la mención que hace Codera de un
dinar de plata en el que figuraría en caracteres latinos el
nombre de D. Enrique, hijo de Alfonso, y en la otra cara
habría un texto escrito en caracteres árabes.

En realidad, la noticia está tomada de Longpérier8. Éste,
hace mención de cuatro tipos de monedas: Fels (felús),
dírhem (dírham), dinar (dinar), y denier d´argent (dinero
de plata).

3.
4.
5.
6.
7.
8.
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Dice Longpérier: Denier d´argent portant le nom
d´Héscham en árabe et au revers une croix entourée de
la légende HINRICUS.

Entendemos que debía tratarse de una moneda de plata,
de módulo menor que el que Longpérier reconoce como
dírham, con una cara ocupada por una cruz, rodeada por
el nombre HENRICUS, y la otra cara conteniendo una
leyenda en lengua árabe (resulta difícil pensar que
pusiera Hischam).

Longpérier cita doce fechas diferentes para los
morabetinos alfonsinos. De una de las fechas citadas, la
del año 1214 de Safar, no se tiene noticia.

Más tarde, Vives9 describe (cometiendo el mismo error
de Codera) la variante monolingüe, que presenta una
tercera línea en el campo central del anverso, careciendo
de las tres letras ALF (en su lugar aparece una estrella).
En total enumera veintitrés ejemplares, limitándose a
transcribir (con algunos errores) el fragmento de la orla
correspondiente a la fecha de cada uno de ellos.Por otro
lado, de las fechas que menciona, no se conoce, hoy,
ningún ejemplar del año 1244 de Safar, ejemplar del que
tampoco ofrece ninguna imagen en sus láminas.

Desde entonces han aparecido ejemplares acuñados
con nuevas fechas, el catálogo se ha ido ampliando, pero
no se ha avanzado en la transcripción ajustada de las
leyendas. Es muy difícil encontrar una descripción sin
errores.

En 2014, Mozo Monroy publica un artículo enteramente
dedicado al estudio de los morabetinos alfonsinos,
añadiendo nuevos ejemplares a la lista ya conocida,
acompañándolo de una rica y abundante documentación
histórica; pero, en cambio, soslaya el estudio de los
detalles concretos de cada pieza, limitándose a mostrar
una imagen de cada tipo propuesto, que en algunos
casos no corresponde. (La imagen de la fecha1219 de
Safar, es realmente de 1211; la de 1230 A8:2.10, es de
1256; la de 1223 A8:2.15, es de 1223; la de 1234, es de
1239; la de 1240, es de 1224; la de 1246, es de 1247).

La imagen que se utiliza para esa fecha de 1219, es
realmente de 1211, se publicó erróneamente en el
catálogo de Carles Tolrá en 1936, y parece que, desde
entonces, nadie se ha molestado en comprobar su
idoneidad.

En una reciente publicación, Enciclopedia de la moneda
medieval románica en los reinos de León y Castilla, SS.
VIII­XIV, incluye el artículo mencionado, sustituyendo las
imágenes que aparecían en blanco y negro, por otras
coloreadas; añadiendo el morabetino con fecha 1248 de
Safar, coloca una imagen correcta para el año 1246,
sustituye la imagen a la que atribuía la fecha de 1234, en
la que no está completa la palabra que expresa las
unidades de la fecha, por una que muestra 1239
claramente. Y mantiene inmutable su artículo sobre el
morabetino con nombre hENRIC, que ya comentaremos.

9.
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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, Dios Único, el que ha creído y se ha bautizado, será salvo.

Es una adaptación del versículo 16, del capítulo XVI del Evangelio de Marcos, que dice:

Mientras que la frase evangélica está escrita con verbos en tiempo presente, la de la orla aparece escrita con verbos
en tiempo pasado; ambas vienen a decir lo mismo.

Errores más frecuentes en su transcripción:

Dios, siempre aparece escrito , nunca aparece en la forma .

“Se ha bautizado”, siempre aparece escrito , nunca aparece en la forma .

La palabra aparece así escrita en monedas de los años 1211 y 1212; mientras que la encontramos en la
forma en monedas de los años 1212, 1213, 1219, 1220 y 1221 de Safar. Por tanto, dos monedas acuñadas

Orla del anverso:

Campo central: Orla:
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el mismo año 1212 difieren en la forma escrita de esa palabra, diferencia más sustancial que la debida a la de unos
simples adornos (no se tendrá en cuenta dos monedas difieran en dos puntos de adorno o asunto similar).

Así, la forma menos frecuente de la orla del anverso es:

Ambas formas son correctas, y su significado es idéntico. En las acuñaciones bilingües sucede igual, la mayor parte
aparecen con la palabra escrita de la forma más larga.

Los errores más frecuentes se producen en la lectura de la última línea, debe leerse papa de Roma, y
no papa romano

Es frecuente encontrar la palabra final , escrita de otra forma, erróneamente, y a pesar de ello, mantienen
que significa “La grande”; por lo que debe tratarse de despistes, o de errores tipográficos (si se escribe otra cosa,
no significa lo mismo).

Se ha dicho que la acuñación de estos morabetinos monolingües debió ser escasa, y un hecho que se observa
puede confirmarlo; para acuñar el anverso de los ejemplares de los años 1219, 1220 y 1221 se ha recurrido al
mismo cuño. Si las cantidades acuñadas hubieran sido grandes, el cuño no hubiese durado todo ese tiempo.

Campo central del anverso:
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OrlaFecha
Safar

Fecha
Vulgar

Orla del reverso:

Todos los ejemplares contienen una primera parte común (fue acuñado este dinar en medina Toledo año). No falta
nunca la palabra medina y año aparece escrito en la forma sanata; en todos ellos falta un alif en la posición anterior
a la palabra al­dînâr, qué a su vez, siempre aparece escrito de esa forma.

La terminación de la fecha es siempre igual: .

La palabra doscientos siempre aparece escrita de igual forma, , salvo en 1211 que toma la forma .

Diez aparece siempre escrito , excepto en 1219, en que añade una tā´marbūta al final .

Entre las unidades, encontramos el uno escrito de forma diferente en 1211 del escrito en 1221, en cuanto a la
palabra tres la encontramos escrita , la forma más larga posible, en 1213.

Leyenda campo central

1211 1173

1212 1174

1213 1175

1219 1181

1220 1182

1221 1183
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El campo central del reverso:

Es el área menos controvertido de estas monedas, su contenido a nadie ofrece dudas:

A partir del año siguiente, 1222, comienzan a acuñarse los morabetinos bilingües.

Dibujo del fragmento de la orla que contiene la fecha, con su procedencia

1211 S.Tomado de M.M. A8:1.11010

1213 S.Tomado de M.M. A8:1.4

1212 S.Tomado de la colección Tonegawa

1219 S.Tomado del MAN­106628

1220 S. de HERITAGE A. S 3051, L 31366 1221 S. tomado de M.M. A8:1.6

10.
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La estrella del anverso pasa al reverso, y se sustituye la tercera línea del anverso por las tres letras ALF (de Alfonso);
salvo en la acuñación de 1253 en la que se sitúa el nombre hENRIC en tercera línea del reverso, mientras que las
que eran tercera y cuarta, se unen en una sola, formando la cuarta línea.

La terminación de la segunda línea del anverso es la característica más variable de todas estas acuñaciones. A
pesar de que en todas intenta decir lo mismo, casi nunca aparece íntegra.

Las dos primeras palabras aparecen siempre completas, la tercera (Roma) ofrece algunas variantes, la observamos
completa en ocasiones o en forma simplificada en otras. Si solamente conociéramos ejemplares con ese final
simplificado, no seríamos capaces de comprender su significado.

Campo central: Orla:
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DIBUJO DE LA SEGUNDA LÍNEA DEL CAMPO CENTRAL DEL ANVERSO
Tomado de fotografías de morabetinos vendidos en casas de subastas

Año de Safar del morabetino – Casa subastadora – S (subasta) – L (lote)
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Otra variable es la forma en como está escrita la letra sīn de la primera palabra de esa segunda línea ( ), en
ocasiones uno de los tres trazos que la componen, aparece situado encima de los otros dos (algunas acuñaciones
de 1223 por ejemplo); en otras ocasiones dos de los tres trazos se encuentran encima del que ha quedado en la
línea (véase 1224, 1225, 1226 ); de todas maneras, la situación más frecuente es con la letra escrita de la forma
tradicional.

Escritura latina
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Durante estos nueve años (no se conocen acuñaciones del año 1227), el formato de la orla no se altera, se
mantiene. Aparece siempre la palabra medīna, y año viene expresado por la palabra sanata. Las fechas adoptan la
forma masculina, salvo 1223 y 1231.

La leyenda del campo central del reverso sigue siendo la misma de los morabetinos monolingües.

Fecha
Safar

Fecha
Vulgar

Leyenda campo central
Orla

1222 1184

1223 1185

1224 1186

1225 1187

1226 1188

1228 1190

1229 1191

1230 1192

1231 1193

Dibujo del fragmento de la orla que contiene la fecha, con su procedencia
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El anverso se mantiene invariable, con la excepción de la última palabra de la segunda línea (Roma). En ocasiones
aparece de forma más simplificada que como lo hacía en el grupo anterior, y en otras ocasiones falta (1238, 1242).

La orla sigue siendo igual, solamente aparece (la forma corta) en 1230.

La acuñación de 1234 no se conoce ningún ejemplar, aunque en numerosas ocasiones se atribuye esta fecha a
morabetinos que parecen ser acuñaciones defectuosas de 1239. El anverso de varias de estas acuñaciones
coincide con el del 1237 (Vico S 170, L 890). Puesto que este cuño no lo observamos antes de esta fecha, nos lleva
a pensar que esa acuñación atribuida al año 1234, es contemporánea, o posterior al año 1237. El año 1239 parece
ser el mejor candidato, por ser posterior y por la forma que adoptan las unidades de la fecha en la moneda.

El reverso modifica su orla, desaparece la palabra medīna, y la palabra año viene representada por ´ām; además se
añade la palabra “era” delante de Safar.

En los años 1238 y 1242 (en un caso) y en 1246, como puede verse, la segunda línea del anverso ha perdido la
última palabra (Roma), en el resto de años, esa palabra aparece de forma simplificada, y está constituida por dos
letras .

DIBUJO DE LA SEGUNDA LÍNEA DEL CAMPO CENTRAL DEL ANVERSO
Tomado de fotografías de morabetinos vendidos en casas de subastas y de las imágenes de M.M.
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Fecha
Safar

Fecha
Vulgar

Leyenda campo central
Orla

1232 1194

1233 1195

1235 1197

1236 1198

1237 1199

1238 1200

1238 1200

1239 1201

1240 1202

Dibujo del fragmento de la orla que contiene la fecha, con su procedencia

1242 1204

1243 1205

1246 1208



69

Morabetinos Alfonsinos ­ Jaime Pérez Sánchez



Manquso 9 ­ Abril 2018

- 70 -

Vives citó, con dudas, la acuñación de este año, y no incluyó imagen.

Es frecuente encontrar publicaciones en las que se atribuyen al año 1234 de Safar, acuñaciones en las que la palabra
que expresa las unidades está incompleta, dejando ver la palabra nueve, sin los trazos de sus dos primeras letras.

La forma de la segunda línea del anverso se asemeja más a las de los años 1237, 1238 y 1239, que a las de los años
anteriores. Eso reafirma la posibilidad de que se trate del año 1239.

Errónea atribución al año 1234 Safar
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En el anverso, la segunda línea termina con la palabra papa, no aparece ningún trazo que pueda referirse a Roma.

En el reverso deja de aparecer la palabra litarij (de la era)

Campo central: Orla:

Fecha
Safar

Fecha
Vulgar

Leyenda campo central
Orla

1247 1209

1248 1210

1249 1211

DIBUJO DE LA SEGUNDA LÍNEA DEL CAMPO CENTRAL DEL ANVERSO
Tomado de fotografías de morabetinos vendidos en casas de subastas y de las imágenes de M.M.

No aparece nada que represente la palabra Roma, en ninguno de los casos.

Escritura latina
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Se mantiene el anverso invariable, y aparece de nuevo la palabra “litarij” en la orla del reversos.

Dibujo del fragmento que contiene la fecha

Campo central: Orla:
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Fecha
Safar

Fecha
Vulgar

Leyenda campo central
Orla

1250 1212

DIBUJO DE LA SEGUNDA LÍNEA DEL CAMPO CENTRAL DEL ANVERSO
Tomado de fotografías de morabetinos vendidos en casas de subastas y de las imágenes de M.M.

Escritura latina

Codera (Tratado de Numismática arábigo­española) presenta un morabetino de esta fecha, número 12 de la lámina
XXI, y lo desarrola en las páginas 213 y 214.

La línea segunda del anverso, siguen terminando con la palabra “papa”; la orla del reverso elimina la palabra yakūn, y
mantiene “litarij” antes de al­Safar.

La supresión de la palabra “yakūn” no se produce por un despiste del abridor de cuño, es un hecho realizado
voluntariamente. En las acuñaciones sucesivas (del año 1251 al 1256 ), esa palabra no vuelve a aparecer. Esa
supresión modifica la frase y hace que la última palabra,hasta ahora “sāliman”, aparezca escrita de diferentes formas.
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Fecha
Safar

Fecha
Vulgar

Leyenda campo central
Orla

1251b 1213

DIBUJO DE LA SEGUNDA LÍNEA DEL CAMPO CENTRAL DEL ANVERSO Y DE LAS LETRAS LATINAS

Campo central: Orla:Fecha:

1251a

1251b

1251a 1213
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Alfonso VIII muere el año 1252 de Safar (1214 dC); se siguen acuñando morabetinos durante en el periodo en el que
su heredero Enrique I porta el título de Rey. En la primera fecha conocida, 1253 de Safar, se produce un cambio que
incluye el nombre del nuevo rey dentro de una composición próxima a la de los morabetinos monolingües. Sin
embargo, en los años siguientes, 1254, 1255 se vuelve a la acuñación con las tres letras ALF, igual que los años
previos. Lo mismo sucede el año 1256, ya con Fernando III en el trono.

Repasaremos la moneda con el nombre de Enrique I, separadamente, veamos ahora las continuadoras, de tipología
alfonsí.

Despues del año 1251 desaparece yakūn de la orla del anverso (en este año 1251 aparecen ejemplares conteniendo
la palabra y sin ella), en la orla del reverso desaparece la palabra litarij; y a partir de esta fecha, la última palabra de la
orla toma diferentes formas, veamoslo:

Fecha
Safar

Fecha
Vulgar

Leyenda campo central
Orla

1254 1216

1255 1217

1256 1218

Campo central: Orla:Fecha:

1254

1255

1256
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Revisión del fragmento final de la orla del anverso

11

11.
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Reunimos ocho lecturas (incluyendo la del año 1253), la primera es la clásica, la que portan todas las emisiones
desde 1211 en adelante. En tres casos más, es ésta misma, carente de la palabra yakūn; dos más acaban con una
palabra defectuosa, sin significado. Finalmente, otras dos, en las que la ausencia de la palabra yakūn se soluciona
sustituyendo el sustantivo final por un verbo, de manera que la frase mantiene su significado y gramaticalmente es
correcta:

Se expresa la misma ídea, sin necesidad de emplear la palabra “yakūn”, mediante una frase construida con tres
verbos escritos en pasado; el final de la forma inicial de la orla combina un verbo con un sustantivo (será salvo). La
orla del morabetino de nombre Henric no es única, es la misma que toma la del año siguiente, 1254; volveremos
sobre ello, al tratar individualmente dicha moneda.

En monolingües (salvo en 1211 y1212) y bilingües
(salvo 1230)

En 1211, 1212, y en 1230

En 1251 de Safar

En 1253 y 1254 de Safar

En 1255 y 1256 de Safar

DIBUJO DE LA SEGUNDA LÍNEA DEL CAMPO CENTRAL DEL ANVERSO
Tomado de fotografías de morabetinos vendidos en casas de subastas y de las imágenes de M.M.

La segunda línea del anverso no menciona a
Roma, acaba con “papa”

Escritura latina
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Dibujo del texto que incluye la fecha en la orla de reverso
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En agosto de 2015, antes de que terminase la subasta (Heritage Auctions de este morabetino, enviábamos un
artículo refiriéndonos a esta moneda, para su publicación en la revista Manquso, en la cúal apareció publicado con
fecha 1 de octubre de 2,015.

Estoy en desacuerdo con alguno de los conceptos allí expresados, y por ello procedo a revisar lo dicho.

hENRIC
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No hay nada nuevo con relacción al campo central, la leyenda es la misma que aparece en los morabetinos
monolingües. Para la orla, nos limitamos a repetir la propuesta por Codera, sin revisar si era así. La primera parte
(En el nombre del Padre y del Hijo y del Espiritú Santo, Dios ünico) es invariable, aparece así en todos los
morabetinos. Sobre la parte final de la orla ya hemos comentado que en las acuñaciones de los últimos años no
aparece la palabra yakūn, tal como ocurre en este morabetino de Enrique I.

En realidad, se sustituye (será salvo = verbo + sustantivo) por un verbo َ (se ha salvado).Ya hemos
visto cómo se repite exactamente igual al año siguiente (1254 Safar).

La inclusión del nombre hENRIC completo, compuesto por letras de gran tamaño, obliga a reacomodar en tres
líneas la leyenda que ocupaba cinco líneas en los morabetinos monolingües.

En todos los morabetinos de Alfonso VIII, el reverso comenzaba con la expresión emīr / de los católicos. En este
caso comienza por el­emīr, por lo que la siguiente palabra no será un plural, en vez de emīr de los católicos debe
ser el­emīr católico. Antes de Alfonso hay dos letras más, iguales en forma y tamaño, . Completamos así la frase:
El­emīr católico hijo de Alfonso.

En la orla vuelve a incluirse la palabra , que falta en bastantes de los años finales.

Comentarios al artículo de Mozo Monroy publicado en la revista digital Hécate nº 2, aparecida a final de
diciembre de 2015. Hipótesis sobre un morabetino de oro inédito de Enrique I de Castilla, refiriéndose a
este morabetino.

Se trata de un artículo muy extenso, me voy a referir, solamente, a lo que me parece sustancial, sin tener en cuenta
las leyendas en lengua árabe invertidas (seguramente, por no tener habilitado el idioma en el ordenador o en el
programa de escritura), ni leyendas en lengua árabe erróneas.

Respondiendo a las tres supuestas modificaciones del anverso, expuestas en página 168. Se puede afirmar lo
siguiente:

a) Delante de Imām no aparece ningún artículo.
b) Yakūn (yakun, casi nunca) desaparece de la orla. Resultando: Man amana wa ta´ammana salima. (Quien ha
creído y se ha bautizado, se ha salvado).

c) La última palabra es salima, no es saamr, ni sāmar. No se puede leer la letra mīm escrita a final de palabra como
si fueran dos letras (mīm + rā´). Al lado de salima, a su izquierda, comienza la lectura de la orla con la palabra bismi,
cuyo final es idéntico (letra mīm de final de palabra); con tal argumento, sería “bismir”

Respondiendo a las puntualizaciones del reverso, hechas en pp 169 y 170:

a) Es cierto, se incluye el artículo delante de emīr.

b) Al comienzo de la segunda línea, no hay un simple punto, hay dos trazos verticales, de mayor longitud que los
alineados a su izquierda, formando el artículo determinado “´al” de comienzo de una palabra .

c) Es cierto, en la última línea aparece lo que ocupaba las dos últimas líneas en los morabetinos monolingües.

d) “Era de Safar” no aparece nunca en la forma “tarij al­Safar”, ni en la forma “al­tarij al­safar”. Siempre que aparece,
es: litarij al­safar.
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e) Es cierto, no aparece la palabra “medīna” delante de Toledo, cosa que sucede en todas las acuñaciones desde el
año 1232 de Safar, en adelante.

f) Repetir el nombre de Enrique en el reverso, no tiene ningún sentido, si lo tuviera, sería frecuente verlo en más
casos.

“ben” nunca falta cuando es necesario.

Henriq no aparece escrito en las líneas en árabe, precisamente, la letra hā´, por la que comienza la palabra, es de
las pocas fácilmente identificable en todos los morabetinos (véase en la orla. Mientras, lo que se toma por una
supuesta letra hā´, son tres trazos verticales independientes, cada uno de ellos representa una letra).

Es natural que no se mencione a Sancho, ya que no corresponde, ahora, el padre se llama Alfonso. La inclusión del
nombre del gobernante en el reverso, tampoco es un hecho excepcional, es el lugar donde aparecen los nombres
en las monedas islámicas.

La aparición de un tipo nuevo con la llegada de un nuevo rey no debería suponer ninguna sorpresa. Lo
sorprendente, una vez aparecido, es la vuelta al tipo anterior.

En cuanto a la aparición de letras bajo la acuñación, se aprecian rugosidades en las dos superficies, como si los
cuños estuviesen descuidados, poco limpios. Letras, parecen observarse debajo de las letras latinas del nombre
Henric, da la impresión de que el nombre se había escrito con letras más pequeñas y el abridor de cuño las hubiera
ampliado después, retocando el cuño. Donde mejor se aprecia es debajo de la letra E, y debajo de la C.
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Josep Pellicer refiere cuatro documentos en los que se mencionan pagos con un morabetino nuevo, acuñado en el
periodo de gobierno de Alfonso X, al que se refieren como maravedí de oro, de buen peso y ley, y en circulación. Se
menciona en uno de los documentos la equivalencia de 2084 maravedíes nuevos con 25.000 sueldos barceloneses
viejos. Cada uno de esos sueldos contiene 3,10 g de plata; los 25000 sueldos son 77.500g de plata.

Los 2084 maravedíes nuevos equivalen a esos 77.500 gramos de plata; supone 37,188 gramos de plata por
maravedí nuevo.El maravedí de oro de Alfonso VIII tenía un peso teórico de 3,88 g que equivalían a 46,62 g de plata.
Por tanto, el nuevo maravedí aparece depreciado, con relación al viejo.

Pellicer calcula la nueva ley, obteniendo un resultado aproximado de 19,14 kilates.Supongo que lo ha calculado
atribuyendo al morabetino nuevo, el peso del viejo (3,88 g). Si el morabetino nuevo tuviera un peso diferente, la ley
también lo sería.

Recientemente ha llegado a nuestro conocimiento lo que parece ser uno de estos morabetinos nuevos, de peso y
módulo 3,53 g 26 mm respectivamente.

Aparenta no estar recortado, suponiendo que su peso oficial fuesen estos 3,53 g; la ley resultante es algo mayor,
aproximadamente 21 kilates (su menor peso hace que sea más rico en oro que si pesase 3,88 g)
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Peso y ley de este morabetino nuevo, son menores que los del viejo. Hay además otras notables diferencias:

Su ceca es Sevilla, el viejo se acuñó siempre en Toledo.

Se acuña a nombre de Alfonso hijo de Ferrando (Alfonso X, hijo de Fernando III); mientras que el viejo se acuñaba a
nombre de Alfonso hijo de Sancho.

El anverso coincide con el de los morabetinos bilingües, con el añadido de la letra o a la derecha de ALF. La
aparición de la letra o, a la derecha de las tres letras ALF, y de menor tamaño que ellas (no parece que sea un
adorno), produce esa novedosa forma.

En la palabra papa, falta el tercer trazo, aunque por debajo figura el punto diacrítico correspondiente.

En la orla del anverso, falta la letra wāw antes de “Espíritu Santo”, y no contiene la palabra yakūn.

En la orla de reverso sigue faltando un alif delante de al­dīnār; el cardinal de las unidades tiene su último trazo
después de la conjunción wāw; la tā´ marbūta del final de cien, está representada por un simple trazo, en vez de
serlo por un redondel. El año de acuñación, 1302 de la era Safar, se corresponde con el año 1264 dC.

Unos pocos días después de conocer el ejemplar descrito, nos llega la imagen de otro ejemplar, peor conservado y
del que no conocemos su peso. Hay pequeñas variaciones entre los cuños de ambos, diferente tamaño en algunas

Emīr
de los católicos

Alfonso hijo de Ferrando
Ayúdele Dios

y protéjale

ALFo
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letras, y sobre todo, la segunda línea del anverso aparece con todas sus letras bien marcadas. En el primer ejemplar
falta el trazo de la segunda bā´ de bāba (papa), aunque, debajo, esté marcado el punto diacrítico correspondiente.

Segunda línea del anverso:

Se ha hecho una revisión del conjunto de morabetinos alfonsinos del que hemos podido reunir datos, sin hacer más
esfuerzo que la sencilla búsqueda por la red de internet y las pocas publicaciones disponibles, referentes al tema;
por lo que, con toda seguridad, quedarán bastantes datos por añadir.

En ocasiones, todos nos equivocamos, y entendemos que lo manifestado por Mozo Monroy, especialmente en lo
referente al morabetino con nombre hENRIC, no se ajusta a lo que puede apreciarse en la moneda, y de no ser así,
no me hubiera dado cuenta, y no hubiera revisado lo dicho12, también erróneo, junto con David Francés,
refiriéndonos a la misma pieza.

Sabemos la dificultad que supone la lectura de monedas escritas en cúfico, muchas letras se representan por un
simple trazo, idéntico para todas ellas. Bastantes casos no podrían leerse, si no fuese porque ya sabemos lo que
quieren decir. En estos morabetinos aparecen, además, otras letras, que en monedas acuñadas en otras
circunstancias se diferencian del resto (rā´, qāf, wāw). Eso dificulta mucho más la lectura.

Con relación a la segunda línea del reverso de la moneda de Henric, la línea peor escrita de la moneda y por ser
diferente de lo ya conocido, la más difícil de interpretar; cuando nos propongamos leerla, debemos ajustarnos, lo
más posible, a los términos ya conocidos. Puesto que disponemos de nueve trazos, correspondientes con
seguridad a nueve letras, los dos primeros, de mayor tamaño, formarán el artículo; cada uno de los siete siguientes
puede representar diez letras diferentes. Las combinaciones posibles son numerosísimas. Por ejemplo, si nos
tomamos la libertad de suponer que los dos puntos situados a la derecha de la línea constituyen una letra ´ayn,
podríamos leer ´Al Bābā ben Alfuns. Es un autentico disparate, de la misma categoría que si leemos Henriq.

Con el paso del tiempo, los morabetinos van aligerando su contenido, con la aparición de las letras ALF, suprimen
una línea del centro del anverso, más tarde, prescinden de la palabra medīna, posteriormente, añaden la palabra
litarij, suprimida más tarde, se acorta la segunda línea del anverso, en la que acaba desapareciendo la palabra
Roma, finalmente dejan de utilizar yakūn. Con Alfonso X acaba el intento de mantener los morabetinos de oro; su
menor peso y su menor ley dificulta su competencia con las acuñaciones almohades.

12.
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